
TRABALENGUAS

Por la calle Carreta pasaba un perrito.

Pasó la carreta, le arrolló el rabito.

Pobre perrito, como lloraba por su rabito.

Doña Panchívida
se cortó un dévido
con el cuchívido
del zapatévido.
Y su marívido

se puso brávido
porque el cuchívido

estaba afilávido.

Castañas comí,
castañas cené, 

y de tanto comer castañas
me encastañé.

Pablito clavó un clavito

¿Qué clavito clavo Pablito?



Érase una vieja teca, meca, chiringorda, vieja y sorda.

Si la vieja no hubiese sido teca, meca, chiringorda, vieja y 
sorda,

tampoco sus hijos hubieran sido tecos, mecos, chiringordos, 
viejos y sordos.

Tres tristes trapecistas,

con tres trapos troceados

hacen trampas truculentas,

porque suben al trapecio

por trapos y no por cuerdas.

Las ruedas son redondas
de aquel ferrocarril,

las ruedas son redondas

para rodar sin fin.

R con r, guitarra,

r con r, barril,

¡qué rápido

ruedan las ruedas

del ferrocarril!



Un limón y medio limón,

dos limones y medio limón,

tres limones y medio limón,

cuatro limones y medio limón,

una docena de limones son.

Las tijeras están desafiladas,

¿quién las afilará?

El afilador que las afile

buen afilador será.

Me han dicho
que has dicho un dicho,

un dicho que he dicho yo,
ese dicho que te han dicho

que yo he dicho, no lo he dicho;
y si yo lo hubiera dicho,
estaría muy bien dicho
por haberlo dicho yo.


